
R

2011, N°17, pp. 206-207

Reseña

Las voces de la experiencia : el 
viraje de la filosofía feminista 
por Ana María Bach. Buenos 
Aires : Editorial Biblos, 2010 

Anzoátegui, Micaela Maciel

Revista
:Mora



BACI-LAnaMaria.
Las voces de la ex­
periencia: el viraje de
la filosofia feminista.
Buenos Aires, Editorial
Biblos, 2010, pp. 174.

Ana María Bach ana­
liu Ia importancia de la
reconceptualización de la
noción de experiencia
desde la perspectiva
feminista. Su propósito es
indagar de qué hablan las

norteameriatznas cuando
a finales del siglo XX
comienzan a elaborar la
noción de “experiencia de
las muieres". Parte de la
idea de que la experiencia
es siempre sexuada y las
subjetividades se cons­
truyen desde los distintos
enclaves dispuestos para
cada sexo. i

mente, arribar a un con­
cepto nodal del feminis­
mo, ya que desde este
tipo de experiencia parte
y, a partir de ella, se rei­
vindica. Peroparadóiici­
mente es en lo que con
menos frecuencia se ha
incursionadoteóri n­
te a lo largo de la historia
del movimiento. Recién
en las últimas décadas del
siglo pasado comienza a
serincluido enlos análisis
y discusiones de joan
Wallach Scott, María Cris­
tina Lugones, Iris Marion
Young, Gloria Anzaldúa,
Donna Haraway, Patricia
Hill Collinsyotras.
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No obstante, utilizar
la palabra “experiencia”
es entrar en un terreno de
nociones-tensiones. Nos
encontramos ante un
concepto rapsódico, que
abarca simultáneamente
múltiples ámbitos y es­
feras de significación y
conduce a distintas pers­
pectivasñlosófims. Resulta
problemático, en princi­
pio, si se lo reduce a la
mera subjetividad o al
ámbito intimo del indivi­
duo, imposibilitando la
producción de conocí­
miento relevante u ob­
jetivo a partir de las
vivencias personales.
Pero, hay que ir más allá
de eso.

De esta manera el
libro considera cuatro
núcleos temáticos, donde
se desarrolla la experien­
cia en relación con la
subjetividad, la politica, el
conocimiento y el len­
guaje.

En el primero, se
aborda justamente esta
primer problemática de la
experiencia asociada a la
subjetividad. Parte de
considerar distintas viven­
cias personales como—
fundantes de la subjeti­
vidades, adecuadas Cultu­
ralmente según los sexos
de los individuos, Desde
esta perspectiva lo que
importaría es la búsqueda
de autoconciencia que
lleve a la praxis politica. A
partir de los relatos de las
mujeres, como sujetos
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subordinados, se demues­
tra no sólo que la expe­
riencia masculina no es
universal sino también que
hay ciertos patrones
compartidos por los
sujetos en sus vivencias
particulares según el
genero al que pertenecen.

Fnelsegundonúcleo,
experiencia y política, se
considera la experiencia
desde los márgenes y las
reivindicaciones políticas
que desde los lugares
subaltemos pueden levan­
tarse. Mientras, se discute
los diferentes sentidos que
puede tener la frase
“actuar desde los már­
genes". En esta sección se
desarrolla principalmente,
entre otras cuestiones la
critica de bell-hooks y
Gloria Anzaldúa al femi­
nismo que caracterizan de
emocentrista por estar
compuesto de mujeres
blancas, heterosexuales,
de clase acomodada ypor
no considerarla experien­
cia de otras mujeres. Una
situándose desde la pers­
pectiva afro americana,
otra desde la latina, seña­
lando la experiencia de
opresión que se vive
cuando se habita en las
fivmera; étnicas, religio­
sas, culturalesysexuales.
También se destaca,
tomando los escritos de
Maria Cristina Lugones, la
importancia de la experi­
mentación narrativa desde
la lengua nativa como acto
de resistencia y autoafir­

mación ante la vorágine
cultura hegemónica.

En el tercero, se
aborda la relación entre
experienoiayoonocinuien­
to, comenmndo por la
inquietud epistemológica
de si hay ruptura o con­
tinuidad entre el conoci­
miento cotidiano y el
conocimiento científico.
Luego se plantearán las
diferentes respuestas de
las epistemologias feminis­
ms desde estas posturas:
el empirismo feminista, el
punto de vista feminista,
yelpostrnoderrtistno. Pero
además se comentarán los

trabajos de una pensador-a
que no encaja en ninguna
de las tres categorías, como
es el caso de Lorraine
Code, para de mostrar que
puede haberuna respues­
ta fuera del esquema
propuesto.

Por último, la expe­
rienciayel lenguaje, don­
de se enfrentan dos posi­
ciones. Por un lado, la crí­
tica estructutalista dejoan
Wallach Scott a la posibili­
dad de la experiencia
intimista previa al lengua­
je, inscribiendo a la expe­
riencia dentro delos even­
tos discursivos. En contra­
punto, la fenomenologia
existencialista responde a
esta postura con la tesis
de la posibilidad de la
percepción pre-lingüísti­
ca. Se argumenta en este
caso, a grandes rasgos, que
los discursos inscriben y
se inscriben a su vez prag­



máticamente, y esto tiene
consecuencias en la con­
formación de la subietivi­
dad, de modo que la ex­
periencia fisim es sexuada
y la conciencia se afirma a
partir de la percepción
más inmediata que tienen
estos cuerpos.

Finalmente Bach
destaca la noción de
biobibliografia, que consi­
dera las producciones
escritas de estas autoras
en conexión con sus ex­
periencias de vida. Lo cual
puede interpretarse como
una torna de posición de
la autora respecto de la
serie de controversias que
ha tratado a lo largo de la
obm.

Micaela Anzoategui

ocmvrpo, Victoria;
MOLLOY, Sylvia (comp),
Li viajera y sus som­
bras: crónica de un
aprendizaje, Buenos Ai­
res, Fondo de Cultura Eco­
nómica, Colección Tiena
Firme, 2010, 296 págs.

La colección Tierra
Firme presenta una intc­
resante serie de obras de­
dicadas a la literatura de
viaje argentina entre las
que se destaca la recien­
temente editada La viaje­
ra ysussombras: crónica
de un aprendizaje. All í,
Sylvia Molloy reúne tex­
tos de viaje de Victoria
Ocampo escritos a lo lar­
go de su vida, desde su
infancia hasta su madurez.

El viaje, ya sea como tema
o como táctica narrativa,
marca laobra de la funda­
dora de Sur, señala Molloy
en el prólogo. Con esta
premisa, la autom de Acto
de presencia (1996) pre­
senta una atinada selec­
ción de escritos en forma­
to autobiogrífico, episte­
lar-cartas a amigosy her­
manas- y testimonial que
acompañan los itinerarios
de la escritora argentina
por Estados Unidos y Eu­
ropa. Ordenados cronoló­
gicamente, y de acuerdo
a momentos significativos
en la producción literaria
y vida personal de Ocam­
po, los recorridos de estos
textos -que incluyen dos
cartas inéditas en espa­
ñol, escritas originalmen­

te en francés- coinciden
también con momentos
históricos imposibles de
soslayar: en Primeros via­
jes, Molloy agrupa esce­
nas de trayectos por en­
tonces tipicos de las fami­
lias de la elite argentina:
prolongadas estadías en
Europa que se inscriben
en la educación de Victo­
ria y que se extienden
hasta el Primer Centena­
rio de la Revolución de
Mayo. Aprendizaje y les­
timaníosencuentra a una
mujer adulta,ya escritora,
que viaja por Europa, don­
de se siente “como en
casa", y conoce por pri­
mera vez Nueva York a
instancias de su amigo, el
viajero y escritor Waldo
Frank. Ia tercera parte del
libro íntercala cartasy tex­
tos de “USA 1943‘, colec­
ción de crónicas de su
extensa gira por Estados
Unidos, invitada por la
fundación Guggenheim,
cuando el país está en
guen-a. El correlato de esta
etapa es El viaje depa:­
guerra, que recoge som­
brías impresion sobre
Alemania, Inglaterra y
Francia, países que ante
sus ojos desfilan derrum­
bados y vencidos. El últi­
mo capitulo presenta pos­
tales de Nueva York: la
guerra, sostiene Molloy,
marca un punto de giro
en los “viajes de conoci­
miento" de la escritora,
que a partir de entonces
realiza recorridos ya co­

nocidos, donde “retoma a
lo seguro”.

El viaje roza la escri­
tura de Ocampo, afirma
Molloy, y le permite
nanarseaella misma. Parte
integral de su persona, el
desplazamiento geográfi­
co es también un ejercicio
de “autofiguración y
autoconocimiento”. Los
escritos que surgen de
esos recorridos permiten
a su autora no sólo "dar a
verlo que se ve cuando se
viaja sino darse a ver”,
“ser ella  Si, como
género literario, el relato
de viaje no tiene contor­
nos demasiado nítidos, la
escritura de Ocampo
u-ansgrede, afirma Molloy,
la modalidad "habitual" de

esta narrativa. Ya sea por­
que sus textos se mues­
tran “estáticos” o porque
su autora parece prestar
más atención al estar allí
que al movimiento, la se­
rie de textos que integzan
este volumen pertenece
según Molloy, a una viaj
ra que se distingue del
resto. Sin embargo, los
desplazamientos —sobre
todo los fisicos, pero tam­
bién los hay en el tiempo,
a través de los recuerdos­
no están ausentes de la
prosa viajera de Victoria
Ocampo. Pongamos por
caso la crónica del turbu­
lento vuelo a Nuremberg,
a bordo de un Dakota ms­
trense para “hombres so­
los" -sin baño- yque hace
saltaraVictor-ia ensu asien­
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